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SUPRESION DE t i A FLAMENCA.» 

Por el ministerio de Fomento se ha publicado el siguiente decreto: 

El decreto de 1.° de setiembre de 1855 creando la escuela central dé 

agricultura, y la inauguración de dicho eslablecimienlo, que se verificó 

el año 1856 en la posesión denominada «La Flamenca ,» obedecieron sin 

dudrt á una idea altamente patriótica; la de formar profesores, capataces 

y aperadores, de los que cada uno en su esfera propia y dentro de sus 

naturales limites, difundiesen las doctrinas c i en t i íkas y las buenas p r á c ­

ticas agrícolas, para que de este modo, en el cultivo de los campos y en 

el ejercicio de las industrias rurales, fueran susti tuyéndose al empirismo 

y á la rutina los grandes principios de la ciencia moderna. 

Nada tuvo de estraño que idea fundada en tan laudable deseo, nacida 

de aquella época de vida y de espansion y planteada con el enérgico es­

fuerzo que acompaña á todo convencimiento profundo, fuese acogida con 

verdadero entusiasmo, que la juventud acudiese á la nueva carrera, que 

el labrador enviase á ella sus hijos y las corporaciones populares sus pen-
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sionsílos, y ba de rpconocerse, respetando como siempre debe respetar­
se, los fueros de la verdad, que de aquelia primera época proceden muchos 
de los aciuales ingenieros agrónomos y peritos agrícolas, y que unos y 
oíros han llegado á adqoirir por su laboriosidad y sus méritos honrosas y 
desahogadas posiciones, viniendo á demostrarse de esta suerte la necesi­
dad que sienten ios pueblos de hombres especiales en el arte del c u l t i v o , 
y el SÍ guro ¡ o r ven ir que está reservado á los hombres que consagren 
sus ¡áreas al ejercicio do tan noble profesión. 

Pero esta escuela, que no se estableció en a rmonía con los buenos 
principios, n o ha correspondido, como no podía cerresponder á las es­
peranzas que en ¿lia se fundaron. No intentará el ministro que suscribe 
reseñar las vicisitudes por que p; só basta convertirle en la escuela de 
A r a r t j i i f z , n i recordará los profundos defectos de su administración 
económica, ni los vicios que hoy en t r aña , ni e l germen de a n a r q u í a que 
encierra, porque razones muy poderosas y de alta conveniencia se lo i m ­
piden; pero es llegado el momento de adoptar con energía una r e s o l u ­
ción que ataje el mal y deje libre y desembarazado el t e r r e n o . 

Y no es esta medida ciertamente un ataque á la e n s e ñ a n z a de un r amo 
importan(isirno; no es prueba de desden hacia la industria agrícola, que 
fue en lo pasado una de nuestras glorias, que con sus nobles esfuerzos 
hizo brotar del generoso suelo de nuestra patria productos de inestima­
ble valor en el mercado de Europa, y que de esta suerte s i g u i ó p r o g r e ­
sando hasta que el de spot i: ni o y üa inlolerancia atajaron su marcha, c o ­
menzando su angustioso agonizar en aquel dia funesto en que fueron a r ­
rojados de E paña ios infelices moriscos, mientras proyectaban su ro jo 
resplandor las he güeras inquisitoriales Sobre ios desiertos campos de V a -
ierscia, de Murcia y Granada. 

El ministro que suscribe desea que la agriculiura p rogrese ; mas para 
ta l empresa la escuela de Aranjuez era impotente. Para que el c u l t i v o y 
las industrias que con él se relacionan adelanten en España, es forzoso 
que todas ellas rejuvenezcan sus viejas ti adiciones con los nuevos p r o c e ­
dimientos; es preciso que el campo se convierta en una ve rdadera f á b r i ­
ca , porque h o y el hombre, tanto casi como ¡a naturaleza, con el ingenio 
y el trabajo, hace brotar la dorada espiga y crea el b lanco v e l l ó n : es p re ­
ciso aun que el labrador sangre los ríos y dé á beber á sus campos la fe­
cundante savia; es preciso que el crédi to venga en ayuda de las i n d u s ­
trias rurales, y el capital las levante, y ese o t r o capital que se l lama c i e n ­
cia dirija constantemente ai agricultor. Todo esto no ge consigue en u n 
dia ni p o r u n hombre: es obra del t i empo y es empresa para la n a c i ó n e n ­

tera: desembarazar de o b s t á c u l o s e! camino es lo primero, y eso h a r á e l 
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ministro qoe suscribe; el trabajo y la constancia deben hacer lo demás . 
Por otra parte, la nueva vida que á la provincia y al municipio se con.-

cede y la libertad que la industria privada ha de cou^eguir. permit i rán el 
establecimiento de granjas-modelos, de escuelas regionales, de bibliote­
cas públicas, de asociaciones libres; la difusión de libros, folletos y pe­
riódicos, y en una palabra, la organización, en cuanto ser pueda, espon­
tánea, de « ucintas fuerzas y de cuanios elementos sean capaces de mejo­
rar ramo tan importante de la riqueza pública. 

Bien comprende el ministro que susc ibe, que esia dif i ! obra solo 
puede realizarse por la actividad individual, libremente organizada en 
forma de asociación; pero dado el momento presente, la intervención que 
aun conserva el Estado en otros ramos, la facultad que se arroga de en­
señar y propagar las ciencias, no puede en buena ley hacer una escep-
cion en perjuicio de la agricultura y de las que con ella se hermanan, y 
fuerza es que entre ciertos limites, y cediendo siempre el campo á la ac­
ción del individuo, haga llegar la suya á donde aquella no llegue, siquie­
ra sea como medida transitoria y con el fin de preparar mejores tiempos. 

En este cuadro, ni por su historia, ni por su estado actual, ni por los 
elementos con que cuenta, tiene cabida la escuela de Aranjuez. 

Fundado en las consideraciones que preceden, y en uso de las f í c u l -
tades que me compelen como individuo del gobierno provisional y miuis* 
tro de Fomento, vengo en decretar lo s igrente : 

Art ículo I.0 Se suprime la escuela central de agricultura creada por 
decreto de 1.° de setiembre 1855 y reorganizada por la ley y reglanmu.» 
de 11 de ju l io de 1866 y 6 de febrero de 1867. 

A r t . 2.° Los profesores que han obtenido %u cátedra por oposición, 
pasarán á la situación de escedenles, con los derechos declarados á los 
de su clase por bs disposiciones que hoy rigen, cobrando los haberes que 
les correspondan con cargo al articulo del presupuesto en que están com­
prendidas estas consignaciones, y caso necesario con cargo á !a partida 
del personal de la suprimida escuela de agricultura, mierin se incluyen 
las dotaciones en los presupuestos sucesivos, y todo sin perjuicio de apro­
vechar sus servicios á la mayor brevedad. 

A r t . 3.° Los profesores procedentes de institutos á quienes se hubie­
re reservado el derecho de ocupar sus primitivas plazas, volverán á ellas 
si estuviesen vacantes ó subsistentes, y en caso contrario, ent rarán en el 
disfrute de los haberes que les correspondan en los términos prevenidos 
en el art. 2.° Unos y otros profesores serán colocados en las cá tedsrs de 
agricultura creadas en los institutos por el decreto de 21 de octubre. 

A r t . 4.9 El día 15 del presente mes cesarán en e! percibo de sus ac-
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inaÍes haberes todos ios profesores y empleados administrativos y subal­
ternos de la escueb. 

Árt . 5.° En la primera quincena del mes actual se verificarán los exá­
menes pendientes de reválida y todos los demás actos en que pueda ser 
necesario el concurso del profesorado. 

Ar t . 6.° Tanto los alumnos matriculados hasta la publicación de este 
decreto en cualquiera de los1 años d é l a carrera superior y profesional, 
como los de nueva entrada, podrán continuar privadamente sus estudios 
rese rvándoles el derecho, durante el tiempo que falta hasta la termina­
ción de las respectivas carreras, de entrar á examen de reválida en Ma­
drid ante el tribunal que a! efecto se nombre, prévia solicitud y el pago 
de las correspondientes matr ículas , observándose las prescripciones del 
reglamento de 6 de febrero de 4857 en cuanto no se opongan á las del 
presente decreta. 

Ar t , 7.° Los alumnos que, reuniendo dichas circunstancias, sean 
aprobados en ei examen de fin de carrera, ob tendrán los correspondien­
tes títulos de ingenieros agrónomos ó de peritos agrícolas. 

Ar t . 8.° Se dictarán las medidas oportunas para la conservación de 
los efectos que pertenecen á la escuela de agricultura y para la l iquida­
ción de las,contraías pendientes con los dueños de los terrenos arrenda« 
dos á la misma. 

Ar t . 9.° El gobierno presentará á las Cortes un proyecto de ley para 
facilitar y procurar la organización de escuelas agrícolas provinciales y 
regionales. 

Madrid 5 de noviembre de 4868.—El ministro de Fomento, Manuel 
íluiz Zorr i l la . 

Nada diremos en favor de L a Flamenca el di a que se suprime. Si tenia 
defectos, lo conveniente habría sido reformarla. Pero supuesto que la 
raedida radical está tomada, como amantes del progreso agrícola desea­
mos ardientemente que los ayuntamientos y diputaciones, usando de sus 
facultades y mirando por sus intereses, atiendan á la enseñanza de la 
ciencia agronómica, tan importante por todos conceptos. 

PABLO GIRÓN. 

CLAUIFICACION DK LOS VINOS. 

Dos son sus principales objetos; apoderarse de todas ¡as impurezas, ó 
sean sustancias estrañas suspendidas en dichos líquidos, lo cual no siem« 
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pre es posible conseguir por medio de simples trasiegos, y conservar, 
precaviendo ciertas alteraciones, e! gusto y demás cualidades carac te r í s ­
ticas de aquellos. Aunque para clarificar los vinos paede'utiUzar el cose­
chero las genuinas, la sangre, la leche y también su crema, debe prefe­
rirse la a lbúmina ó clara de huevo. Dos de ellas bastan para cada 6 ar­
robas de vino. Se baten perfectamente en 1 l i t ro (2 cuartillos) de Vino, 
en el cual se haya disuelto de antemano media orna' de sal de cocina 
bien blanca; viértese en el tone!, agitando el liquido en todas direcciones 
con un palo, que se introduce por arr iba, habiéndole hendido antes en 
cuatros partes, hasta mas de la mitad de su longitud. 

En ciertos casos conviene echar también las cascaras de huevo, porque 
el carbonato que contienen disminuye notablemente la acidez de los 
vinos. Se lapa el tonel y se deja reposar el líquido por espacio de ocho á 
doce dias, durante ios cuales sucede que las claras así preparadas forman 
con los cuerpos estraños contenidos en el vino una nube turbia y gluti­
nosa que desciende al fondo, ¡levando consigo todas las sustancias que a l ­
teraban ó podían alterar la trasparencia del vino. 

Otros enólogos utilizan la cola de pescado (1) en cantidad de un cuarto 
de onza hasta media por cada 6 arrobas de vino; se ia desenrolla con 
cuidado y corta en pedacitos, poniéndolos á remojo en un poco de vino; 
después de disuelta en este, sé la echa en e! tonel y agita como antes se 
dijo, dejándola reposar por espacio de doce á quince dias, en cuyo t i em­
po se precipita con lentitud, arrastrando todo lo que enturbiaba el vino. 

La cola de pescado, lo mismo que la de Granel, obra de dos modos: 
ia parte membranosa forma, a pesar de la tenuidad adquirida en las ope­
raciones preliminares, una gran red, entre la cual caen al fondo cuantas 
impurezas existen en el vino, con tanta mas prontitud, cuanto mas alco­
hol contenga este. La porción disuelta, que es propiamente la gelatina 
pura, canslituye con el lanino, cuando existe en aquel líquido, una com­
binación particular insoluble é imputrescible, que no tarda mucho en ir 
al fondo del tonel. También la parte membranosa de la cola de pescado 
absorbe un poco de ta ni no, que cutí! rayéndola algún lanfo, activa su pre­
cipitación. No hay inconveniente en añadir también un poco á& sal á la 
cola de pescado. La sal contribuye á formar la red antes indicada, vista 
la insolubilidad que adquiere la combinación que forma con la albúmina 
en todo líquido alcohólico. 

La cola ordinaria no es buena para clarificar los vinos, pues aparte de 

( l ) A la cola de pescado pueda susti tuirse hoy l a cola l lamada de Grane t 
ó granet ina, que es muy pura y rancho mas barata. 
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que forma un d e p V í o muy voluminoso, espone al líquido á varias aitera-
ciofles, que es preciso evitar. No sucede así con la gelatina de alúmina 
(principalmente para los vinos blancos, pues a los tintos les quita una par­
te de su color), que se obtiene disolviendo 1 kilogramo de alumbre en 20 
litros de agua, donde se echa 1 kilogramo de carbonato de sosa cristal i­
zado, también dhuclto de antemano en 10 litros de agua. Se forma muy 
luego un depósito blmeo, que es la a lúmina; se deja reposar, y después 
se quita el agua, auadiendo otras a! momento, para lavar varias veces el 
residuo; se saca este, y después de enjuto en una tela fina» se le deslié 
en el vino del mismo modo y en las mismas proporciones antes indicadas. 
Utilizase este medio siempre y cuando no se quiere introducir en los v i ­
nos ninguna sustancia so'uble ni o rgánica . 

Por ú l t imo, se aprovechan también para clarificar los vinos unos polvos 
llamados <ie Jullien, presentados en la espoílcion de industria y que ob­
tuvieron varias medallas. Los hay para clarificar vinos t intos, blancos y 
para quitar el color á los primeros. Deben contener las sustancias de que 
hemos hecho mer'no. 

Como importa incorponr bum con el vino, ya sean las ciaras de huevo, 
ya la gelatina que para clarificarle se emplee., da á conocer Maumené, en 
la página oOG da su tratado, el batidor con que se hace aquella operación 
en ciertos pirajes de la Fr-ncia (Bordelab). Consiste en una varilla de 
hierro de l o milímetros de d i á m e t r o , que ofrece en una de sus estremi-
dades la forma de un mango, y termina por la otra, en ángulo recto, en 
una especie de lamina de 2o á 30 cenl ímciros de largo por 4 de ancho y 
i de espesor; esta lámina es un poca curva, siguiendo la análoga línea de 
ios toneles, y toda llena de agujeros d- i cent ímet ro de d i áme t ro . Des­
pués de verter en el virio la cola disuelia, ó las ciaras de huevo batidas, 
se introduce e! instrumento oblicuamente por el agujero del tonel, se 
agita con rapidez en dirección vertical, dando vueltas á la referida lámi­
na. Por semejantes movimientos se opera la mezcla d é l a manera mas 
perfecta, en algunos minutos tan solo, Si la varil lase hace de madera, 
aun es isn-jor. 

Cuando los vinos que ?e hayan de chr f ica r presenten un color algo 
mas turbio que de ordinario, puede utilizarse la sangre caliente en pro­
porción de unos 4 . M n r t l i l o s para cada 6 arrobas de vino. Después de 
bien agitado este, se deja reposar por espacio de cuatro dias ; pasados 
que sean, tia?iég u;t,e el vino. 

Algunos cosecheros clarifican los vinos nuevos echando en el tonel 
cierta cantidad de piedras de lumbre, ó sea de pedernal, calentadas de 
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antemano hasta el color rojo. Si á las seis semanas continua turbio el vino, 

se le añade oirá porción igual. 
ANTONIO BLANCO FEIÍNANDEK. 

EOCALYPTÜS. 

Muchas veces hemos encarecido las ventajas que nuestro país puede 
obtener de aplicar un decidido empeño al fomento del arbolado, y por lo 
mismo nada nuevo vamos á consignar en estas breves lineas, que no tie­
nen rass objeto que volver á escitar la atención sobre el árbol llamado 
Eucalypíus globulus, de reciente aclimatación en España, y del cual tan­
to se ha escrito en en estos últimos tiempos. 

Los siguientes párrafos, debidos á Mr. Adrián Sicard, suministran nue­
vos datos, que sabrán apreciar los aficionados inteligentes, acerca de ios 
productos que pueden estraerse de ese precioso árbol . Dicen asi: 

«PRODUCTOS QUE PUEDEN ESTRAERSE DEL EUGA.LYPTUS GLOBULUS. 

Las semillas del eucalyptus globulus que h sociedad imperial de aclima­
tación habia enviado á Marsella hace algunos años , han obtenido un gran 
resultado, sobre iodo en casa de nuestros colegas MM. KambHud , en la 
€iotat; Jorge Borellí y Hesse, en Santa Margarita; Beauüeu (de Marsella). 
En casa de este úl t imo uno de estos árboles habia alcanzado, al cabo do 
tres años, mas de seis metros de altura. 

El eucalyptus globulus, en su iuver%id. tiene e l tronco cuadrangular, 
y a! engruesar se redondea. Debemos bacer observar á las personas que 
quieran propagar este árbol en el departamento de las Bocas del Ródano , 
que se debe cuidar de no plantarle hasta dos años después de haberle 
sembrado, en el momento en que el tallo, que era cuadrangular, comien­
za á redondearse por la parte inferior. 

Por no tomar la precaución arriba indicada, los árboles perecen, por­
que son muy impresionables al frió; no sucede lo mismo cuando el t ron­
co se ha redondeado; testigos de ello e l hermoso ejemplar que se halla 
en casa de Mr. Hesse , en su propiedad situada en el barrio de Santa 
Margarita, arrabal de Marsella. 

El árbol á que nos referimos ha sido plantado en tiesto y pasado su 
primer invierno en la estufa de nuestro respetable colega, trasplantado 
ai aire libre, donde ha pasado dos veranos y un invierno; el crecimiento 
ha sido de 2 á 5 metros por año. Su tronco, de color verde oscuro, t iont 
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2o cenü'rneíros de circunferencia al nivel del suelo y 18 cent ímetros á un 
me!ro de altura. 

A pesar de los vientas impetuosos, !a capa de este árbol no se ha des­
viado de la líne» recta, gracias á una gruesa viga á la cual se le había su­
jetado, Ei aspecio de este eucahjpíus es magniflco y el olor que exhalan 
sus hojas embalsama la a tmósfera . 

Hemos creído que seria útil estudiar los productos químicos é industria • 
fes qud se pueden estraer de las hojas de un á rbo l que promete enrique 
cer nuestro sitólo y propagarse en él , y estos estudios hemos de someter­
los á la benévola atención de la sociedad imperial de acl imatación. 

Los productos que hemos obtenido del euóalyptus globulus han figura­
do en la exposición universal, y cada uno de los que la han visitado ha 
podido asegurarse de su realidad. Creemos que no han dejado de influir 
para obtener la mención honorífica que ei jurado internacional nos ha 
concedido. 

Si l iubiéramos estudiado las hojas de este árbol en ramas viejas, h a -
brian podido objetarnos que en circunstancias atmosféricas particulares, 
este vegetal podia morir y privarnos de este modo de los productos que 
de él se eslraen. Para obviar este inconveniente hemos estudiado mas 
particularmente los árboles de uno ó dos años, reservándonos mas tarde 
trabajos completos sobre este vegetal. 

Las ramas jóvenes y las hojas son el objeto de los estudios que vamos 
á esponer. 

Sometiendo las ramas jóvenes y las hojas del eucalyplus globulus á la 
destilación, se obtiene: 

El agua destilada, de un color opaliano, de sabor amargo, muy agra­
dable y de un perfume sni generis, que recuerda el olor de las hojas, 
pero mucho mas penetrante y de uu aroma especial; esta misma agua, 
destilada muchas veces, conserva su color opalino, que se debilita por 
la filtración á través del papel. 

El aceite esencia! de eucalyplus globulus se separa dif íc i lmente, tiene 
un olor suave, parecido ai de lavanda, pero mucho mas penetrante y de 
un perfume especia!. No so puede respirar durante mucho tiempo, por­
que hemos esperiraentado jaquecas muy penosas después de una ó dos 
íuer tes aspiraciones de esta esencia. 

Si nuestros esludios son exactos, e! kilogramo de hojos frescas, mezcla­
das con algunos pedazos de ramas , produce 425 gramos de goma 
seca. 

Para obtener e! producto qie nos ocupa, se deben observar las mayo­
res precauciones, porque cuando se ha llegado á cierto grado de concen-
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iracion, si se disminuye el calor, resultan espiosiones que arrojan la m a ­
teria ardiente a distancias considerables. 

Las hojas de las que se ha esíraido la goma indicada, puestas en cierta 
cantidad de agua fría y dejadas así al aire libre durante veinticuatro á 
treinta y seis horas, si se cuida de amasarlas en este líquido, de estraer 
este filtrándole á través de un papel y de hacerle evaporar, se obtiene 
una sustancia de un verde amarillento muy particular. Esta especie de 
tierra aunque se tome en masa, es muy pulverizable, y se reduce á polvo 
impalpable bajo la presión de los dedos; tiene un olor y un sabor sui ge-
neris. 

Si se toman hojas del eucalyptus glohulus y se colocan en alcohol, se 
obtiene, después de haberlas dejado algún tiempo en infusión y á una 
temperatura elevada, un alcoholato de color verde-esmeralda de un sa­
bor áspero y resinoso, aromát ico y amargo. Esta amargura persiste lar­
go tiempo en la boca. 

Se obtienen de la hoja por medio del alcohol, teniendo cuidado de de­
jarlas secar, los mismos productos que hemos sacado de las hojas natu­
rales mas arriba indicadas. 

Habiendo dado las hojas agua destilada, esencia y gomas por medio 
del alcohol, reproducen un alcoholato idéntico al que se obtiene de la 
hoja natural. 

Los productos que hemos obtenido están en este momento sometidos 
á estudios serios, y los esperimentos que hemos hecho sobre el hombre 
y los animales nos hacen esperar que habremos obtenido nuevos med i ­
camentos del mayor interés. ¡Ojala suceda así, y la introducción en 
nuestros cultivos del eucalypius globulus pueda probar á todos la utilidad 
de los ÍIabajos de la Sociedad imperial de aclimaíacionl» 

Hé aquí ahora otros datos curiosos, dignos de tenerse en cuenta por 
los que se dedican a! cultivo del eucalypius. 

«El eucalyptus G. llerili*-r {Eukalipto), familia de las punta ceas (de 
Candolle, tomo o.0, pág. 316), fué descubierto por primera vez por el 
almirante La pego vade, que al tocar en Nueva-Holanda en 1778, vio cu­
bierto el pais por esos magniíicos á rbo les . Esta espedicion, que llevaba 
el objeto de dar la vueba al mundo, pereció en el polo boreal, y diez 
años después salió en su busca otra mandada por Lavilladiere, quien al 
locar en dicha península dio á conocer parte de la flora de aquel pais. 

Posteriormente botánicos distinguidos han descrito hasta cuarenta y 
ocho clases de eucalypius, y diez ó doce de ellas se introdujeron en Eu­
ropa hacia el año 1808, pero reducidas á los jardines botánicos como 
plantes de estudio, y solo han salido de ellos hace unos cinco ó seis años. 



ECO DE L A G A N A D K í i l A . 

Entre las cuarenta y ocho clases, el glohulus es el mejor de los cono­
cidos y el que con mas abundancia tenernos en E-pifia, por ser el que 
mejor se aclitrnta, crece con mayor rapidez, viene a Europa mayor can­
tidad de sus semillas, y sobre lodo porque es el que mas se pide por ios 
particulares. No es necesario ser muy inteligente en botánica para saber 
distinguir las especies entre ñ , pues cada una tiene marcados sus carao* 
téres botánicos, tanto por el tamaño y color de sus hojas como por el 
porte y aspecto general del árbol . 

En cnanto á su utilidad como madera para las artes, la clase globitlm 
es de superior caiid u i , tanto par su resistencia y elasticidad, como por 
el grano, consistencia y lustre que tonta c ni e! pidimwnlo» 

Tanto esia como otras clases pueda sustituir al lauras camphora para 
fabricar la-» c- j .s que hoy vienen de la China para preservar objetos do 
precio dei ata.pie de la polill-i, pues la madera del eucaíiptus esta fner-
tementeimpregnada de la resina alcanforada, que es el verdadero pre-
servalivo. 

En cuan lo á la propiedad de sanear los terrenos que exhalan miasmas-
palúdicos, es un hecho fuera de discusión. Todas las ciases exudan una 
resina amifebrífuga, y con la infusión de sus hojas se han curado aquí 
radicalmente centenares de personas, como cuenta el Sr. García de 
Ochoa haber sticedido en Mascara qué y Almonacid, 

Las hojas se han administrado de árboles de mi establecimiento, y no 
solo del glohulus, sino del abscordatus, viminalis, oposUifolius, occidenta-' 
lis giganteas ó diversi folius, surtiendo de lodos el mismo bueno y r áp ido 
efecto. 

Hay ademas de estas clases las no menos útiles siguientes: La manni -
fera da un maná tan abundante como ei fresno que le produce, y sirve 
para los mismo usos. 

Obl ibua .—\Uáeva muy dura; sirve para muebles. Los abor igénes cons­
truyen con ella sus balsas y cubren sus cabanas. 

P iper i ta—De las vexiculas de sus hojas se saca un aceite esencial, 
que sirve como la yerba-buena. 

Resiní fera .—Pov incisión se saca de su tronco goma astringente, de­
nominada goma roja, quino de Botany-Bay, hijo de Nueva-Holanda; se 
emplea contra la disenteria. 

Otras muchas clases pudiera enumerar; pero bastan las citadas para 
demostrar que en Espaüa poseemos y conocemos á fondo un árbol tan 
interesante y que se va felizmente estendiendo por toda la Península .» 
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ENMIENDAS APROPIADAS PARA CADA GLASE DE SUELOS. 

Para los fuertes ó arcillosos. 

La piedra caliza, las margas calcáreas y la amia silícea constituyen las 
mejores enmiendas para modificar ¡as propiedades desfavorables de la 
tierras arcillosas. Las conchas marinas que se acumulan en las playas, 
las calizas c o n c h í f H r a s que forman capas considerables en nuestra P e n í n ­
sula, las margas ricas en fósiles, las arenas riñas en que abundan 
restos de concitas y despojos de peces y las tierras calcinad is, proceden­
tes de carboneras y tejares, pueden sustituir con muchas ventajas a las 
sustancias precedentes. 

Con la mfzcla de caliza, de rhafga y de arena silícea se ro :signe vencer 
la tenacidad que c-tracienza á l is tierras arcillosas, dáritíoles nir iyor soltu­
ra, haciéndolas mas permeables al agua, predisponiéndolas á la acción 
de los rayos solares y de los demás agentes atmosféricos y modificando 
en parte sus propiedades primitivas. 

Sin conocer la composición del suelo, el espesor de la capa arable y el 
sub-suelo, no se puede dníerrainar el n ú m e r o de metros cúbicos que se 
necesita de cada uno de los cuerpos que han de constituir h mezcla. Ge­
neralmente la cantidad de enmiendas que se aplica se subordina, mas 
bien que á los anter ores datos, a la facilidad de hacerse de materiales 
próximos y en buena disposición para el arralre. 

Para los arcillo-silíceos. 

La caliza con la turba y la marga calcárea son las enmiendas propias 
para esta clase de suelos. La mezcla liega 3 adquirir muy luego el mayor 
grado de fertilidad y á rendir productos que solo pueden demandarse á 
terrenos privilegiados. Las éonclias marinas y los depósitos de fósiles 
ejercen la misma influencia que en los suelos fuertes. 

Para los arci l lo-calcáreos. 

Entre todas las tierras ninguna necesita menos enmiendas que las a r -
ci l lo-calcáreas . Su natural fertilidad les releva de adiciones de cal, que 
solo servirían para rebajar la condición del terreno, y de margas, que 
seria preciso usar muy de tarde en larde y con no poca discreccion. La­
bores profundas y muchos y buenos abonos sientan mejor á las tierras 
paneras por escelencia que las adiciones de sustancias minerales. 

Para los silíceos. 

La arcilla plástica, las tierras gredosas ó de batan y las margas arcillo» 
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calcáreas son las mejores enmiendas para esta clase de terrenos sueltos y 
desjugados. Ei légamo ó tarquín que se sedimenta por el reposo de las 
a^uas turbias, e! fondo de ios estanques y sobre todo e! barro fino que 
depositan en el seno del mar los rios que desembocan , contribuyen ad­
mirablemente á corregir la soltura escesiva de la arena y a determinar, 
con la mayor cohesión una fertilidad que nunca alcanzarían sin el eficaz 
auxilio de las mezclas. El empleo de la arcilla y de la cal modifican su 
estremada porosidad, consribuyendo á retener ios abonos en la reg ión 
laborable y a impedir que se evapore la humedad. 

Para los calcáreos. 
Los terrenos esencialmente calizos son de difícil corrección y no es t í* 

muían á emprender trabajos costosos para variar sus condiciones natu­
rales. Solo en el caso de existir depósitos arcillosos abundantes é inme­
diatos, que pudiesen ser trasportados por la acción del agua, se conciben 
las enmiendas de los suelos ca lcáreos . 

Para los turbosos. 
Las enmiendas mas propias para corregir la acidez de los suelos turbo­

sos y darles la soltura de que carecen, son la cal, las cenizas de leña, 
hulla y turba y la tierra de las carboneras. La mejor corrección para 
hacerles pasar de la esterilidad á una buena producción, consiste en arar 
la capa turbosa, dejar secar los céspedes y quemarlos en hornagueras. 

Métodos de hacer las mezclas. 

Diferentes son los medios que pueden aplicarse para incorporar á los 
suelos las sustancias que les hacen falla á fin de entrarlos en buenas con­
diciones de cultivo. 

Con labores profundas se corrige un suelo si el subsuelo pertenece á 
otra clase diferente de tierra; pero esta operación exige parsimonia para 
no mezclar al suelo activo una cantidad de tierra no meteorizada que le 
inutilizaría por algún tiempo. 

Se entiende por subsuelo la capa inerte sobre que yace al lecho arable. 
El subsuelo, bien sea continuación del suelo, ya una capa de distinta 
composición, empieza en la linea en que concluye el suelo cultivado. Se 
denomina también suelo infr ie , que deja de serlo para pasar a activo 
desde el momento en que le alcanzan las labores. 

Tiene demasiada importancia la naturaleza del subsuelo si la capa que 
forma el suelo es de muy poco espesor y puede mezclarse con el último 
por medio de labores profundas. Guando el subsuelo deja filtrar el agua 
fácilmente y las raices penetran bien, conviene profundizar las labores si 
el suelo es fuerte. 
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Un subsuelo poco permeable y con poca pendiente y un suelo activo 
de poco espesor rara vez son buenos para la vegetac ión . 

Cuando ei subsuelo está próximo á la superficie y es impermeable ó 
de mala calidad, es prudente reconocer si profundizando se llegaría á 
una capa inferior que permitiese dar mas cuerpo al suelo, mejorando la 
calidad del subsuelo y haciéndole mas permeable y mas fresco por con­
siguiente. 

Se citan tierras de subsuelo arcilloso de algunos cent ímelros de espe­
sor, impermeables, que encharcaban la superficie en el invierno y se opo-
nian en el verano á ia subida de la humedad sub te r ránea , que han llega­
do á cuadruplicar su valor profundizando las labores hasta el punto de 
hacer posible la mezcla intima de la tercera capa permeable con las i m ­
permeables del suelo y subsuelo. 

E L D. T . 

VENTAJ4S DE LA INOCULACION VARIOLOSA. 

Hay qwien dice que la inoculación puede afectar á los intereses de los 
ganaderos en lo relativo á la c r h , sostenimiento, a l imentac ión , venta de 
Iss reses, esquileo y salida fácil de las lanas. Debe convenirse en que la 
inoculación, trasmitiendo una viruela benigna, puede acarrear inconve­
nientes en algunas circunstancias particulares, que tal vez retrasará el mo­
mento de amorecer las ovejas y por lo tanto la época mas favorable de la 
paridera, contrariando las miras é intereses del gmadaro; que ames de la 
paridera pueda originar algunos abortos; que el trastorno pasajero de las 
funciones pueda retardar el desarrollo del feto; que durante la lactancia 
ó cria pueda influir en la cantidad y calidad de la ieclie, retrasar el creci­
miento de los corderos y producir algunas diarreas. Debe concederse 
también que algunas crias recien nacidas podran contraer naturalmente 
la viruela; que haciendo la inoculación en las épocas de las ferias en las 
que se venden las reses de año y medio ó dos años y aun Iss viejas para 
los abastos, pueda retrasar estas ventas y causar un perjuicio notable á 
ios ganaderos. Es cierto que practicada la operación cuando el ganado 
irashumante va á emprender su marcha de verano ó de invierno, no pue­
de menos de contrariar mucho las miras é intereses de los ganaderos: que 
la situación topográfica de los parajes, su aproximación á las montañas y 
sierras, á los montes y rios aislan en algún modo las localidades donde se 
encuentran los rebaños atacados, sieíido preferible el aislamiento á la 
inoculación; que los calores fuertes como los frios escesivos. la benigni-
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dad ordinaria de esta enfermedad en ciertas localidades y la finura ó bas­
tedad de la raza, son otras tantas circunstancias que deben tenerse en 
consideración, porque lo mertcen por su importancia, porque pueden 
afectar a los intereses de los ganaderos y en algunos casos á los intereses 
generales de una localidad cuando se trate de recurrir á la inoculación de 
los rebaños . ¿Pero qué debe hacerse en las circunstancias que se acaban 
de citar? Adelantar ó retrasar la inoculación, no perdiendo de vista las 
condiciones desfavorables, perjudiciales ú onerosas de los ganaderos. Re­
petimos el que si la situación topográfica de ¡as tierras permite aislar'con-
venientemente ios rebaños, deben preferirse á la inoculación estos medios 
de evuar un contagio próximo. U s personas versadas en economía rural 
los ganaderos instruidos y con particularidad los veterinarios deben aprel 
ciar las ventajas y ios inconvenientes de practicar inmediatamente la In-
oculacion. de adelantarla ó retrasarla y juzgar de su oportunidad. 

N . CASAS. 

ALIMENTO Y BEBIDA DE LAS VACAS. 

La economía escesiva en el alimento de las vacas es dañosa no solo á 
la salud de essos animales, sino que á ¡os intereses del propietario: el es­
tado particular en que se encuentren, el ejercicio que hagan, la leche 
que proporcionen y el terreno que ocupen, deben solo regular la espe­
cie y cantidades lodo propietario que carezca de prados naturales ó arti­
ficiales, no podra j-unas sacar mucho paitido de ¡as vacas. El alimento 
debe ser de buena calidad , pues esta generalmente reconocido que una 
corla cantidad d^ comida bien limpia y sana es iuí ini tamenie mas prove­
chosa á los animales que una porción grande que esté viciada, de cual­
quier modo que sea. Ll al.mento que se da á las vacas es verde ó seco-
el primero se da en el establo ó lo cogen ellas en el c .mpo; en el primer 
caso se les debe dar poco de cada vez y á menudo para que no coman 
«na cantidad escesiva y se disgusten ó le desperdicien después de haber­
le alterado con su aliento. Las primeras yerbas de nada les sirven, y solo 
á fines de abril se las debe permitir ir á pacer hasta el mes de octubre, 
observando sobre iodo no dejarlas pasar de pronto del seco al verde y 
del verde al seco; moderar la cantidad, porque si engordan darán menos 
leche y desearán mas pronto al toro. 

Las vacas comen de casi todas las yerbas; pero las que mas ordinaria-
mente se les dan en el establo son la alfalfa, t rébol , pipirigallo, colza. 
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pimpinela, z?nfil¡oria«, nabos, coles, patatas, lechudas, etc. Conviene no 
d^jürlas pacer durante el rigor del sed, porque el rnuclio calor las fatiga 
en estremo, las moscas las aiormenian y se les disminuje sensibfemt*nte 
la cantidad de la leche. Todos los dias y en todas las estaciones del año 
deben salir las vacas á pacer, 6 cuando menos pasearse, á no ser que el 
tiempo esté muy malo; y mientras estén fuera se les quitaran Ids camas 
de paja y se les pondrán otras nuevas. Ademas de. que las vacas comen 
las plantas insinuadas aunque estén secas, se les puede dar pap de ceba­
da, de centeno, de avena, de trigo, ya sea con sus espigas ó después de 
quitarle el grano, la paja menuda, los guisantes, las habas, salvado, l ío-
Jas secas de los árboles, etc., etc. 

Es lamentable ver que los pocos que han comenzíido á platear las ca­
sas de vacas tengan que mamener sus animales á pienso seco, descono­
ciendo los prados naturales y los arliticiaies, mucho mas el poderse pro­
curar prados momentáneos a favor de hs plantas á u u a s , elegidas entre 
la numerosa familia de las gramíneas y leguminosas; plantas que cultiva­
das sobre los barbechos no tan solo conlribuirian á la í'erlilidad del ter­
reno, sino que son las mas apropiadas para sostener, en lodo tiempo, la 
cantidad de la leche y el buen estado físico de los animales que la propor­
cionan; esto corresponde en parle á la agricultura. 

Las vacas deben beber dos veces al dia, sobre todo cuando se mantie* 
nen con pienso seco: el agua será tan pora y clara como sea posible, 
prefiriendo la corriente. Guarnió no hay otra agua mas. que Ih de lagunas 
ó pozos, ó bien se agitará ó h l t r a r á , la cual será aun iiiiicho mas sana 
blanqueándola co » salvado ó con h u i m de cebada; esta practica es esce-
lente bajo todus conceptos, pues con ella dan también las vacas mucha 
leche. Ya hemo* dicho que en los c.dores fuertes se ed i a r á un vaso de 
vinagre en cada cubo de agua qqe han de beber las vacas, cuando esta 
no sea de buena calidad ó b sequedad fuese escesiva, aunque el agua 
entonces sea buena. 

Cuando las vacas han llegado á una edad en que cesan de entrar en 
celo y por lo lauto de dar terneros y leche, es menester engordarlas para 
la carnicería, dejándolas algunos meses en buenos pastos ó al i raeulándo-
lás abundantemente en el estoblo con heno, pa|a, salvado, raices coci­
das, etc. Los inglese? h m imaginado para conseguir imis pronio el cebo, 
castrsrlas; es decir, e.-lraerlas los ovarios, por cuyo método es mas pron­
to, menos costoso y !a carne mas tina y delicada. Este sisu rna aun no se 
ha puesto en practica entre nosotros, yconvendria ensayarlo, porque hay 
muchas circunstancias en que las vacas tienen algunos defectos, como 
ser inquietas, quimeristas, poco lecheras, estéri les ó malas madres, y en-
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tonces es necesario deshacerse de ellas ó engordarlas, sin cuya precau­
ción se mantendrian con pérdida . 

¡\ . CASAS. 

R E V I S T A C O M E R C I A L , 

E l t iempo es muy frío y amenaza nieves. Los terrenos de sierra se ha l l an 
y a en su mayor parte cubiertos de ellas. Esto seria un g r a n bien para í a 
siembra, lo mismo que para el arbolado si este temporal t e rmina por un 
t iempo blando y ligeras l loviznas . 

Las labores del campo se han in te r rumpido donde los hielos han endure­
cido la t i e r ra . Sabido es que la sazón en tales casos es poco propic ia . 

Los ganados han l legado ya á las dehesas de inv ie rno , y como el o t o ñ o 
ha sido tan bueno, se encuentra el suelo tapizado de yerba. Es de esperar 
que la pandera sea este a ñ o mucho mejor que la de los dos anteriores. 

L a s i t uac ión del mercado ha tenido poca a l t e r a c i ó n , lo mismo en cereales 
que en reses. Reducidas las ventas a l a s exigencias del consumo in ter ior , 
reina completa calma en las transacciones. Solo hay que notar un l igero 
descenso en el precio del ganado de cerda y a lguna subida en el de la lana . 
Se han vendido en la Mancha a l ta algunas par t idas de esta de 47 á 5Í 
reales . 

Ponemos á c o n t i n u a c i ó n los precios del mercado de M a d r i d , y tengan 
presente nuestros lectores que no se pagan ya derechos de consumo n i de 
puertas . 

Precios de artículos al por mayor y menor en el día de hoy. 
Carne de vaca, de 4,1Ü0 á 4,300, y de 0,191 á 0,212 escudos l i b r a . 
Idem de carnero, de 0,168 á 0,180 eses, l ib ra 
I d e m de te rnera , de 0,400 á 0,500 eses, l ib ra 

l i b í a C m 0 a ñ e j 0 ' de 9,600 4 10,400 eSCS• arroba ' y de 0 ' m á Q ' m escudoa 
Idem fresco, de 0,330 á 0,354 eses, l i b r a . 
Idem en canal, de 6,800 á 7,500 eses, arroba 
L o m o , de 0,400 a 0 500 eses, l i b r a . 
J a m ó n , de 0,500 á 0.600 eses, l i b r a . 

Ace i te de 7,600 á 7 800 eses, ar roba, y de 0.236 á 0.260 eses, l ib ra . 
Vino de 2.600 a 3,200 eses, ar roba, y de 0,072 a 0,118 eses, c u a r t i l l o . 
Pan de dos l ibras , de 0,194 á 0,224 eses, l i b r a . 
Garbanzos de 3,600 á 6,400 e^cs. ar roba, y de 0,168 á 0,248 eses, l ib ra 
Judias de 3 a 3,400 eses, arroba, y de 0,118 a 0,160 eses, l i b r a 
Ar roz , de 3 a 3,400 eses, arroba, y de 0,118 á ( ,160 eses, l i b r a 
Lentejas de 1 800 á 2,200 eses, arroba, y de 0.096 á 0,118 eses, l i b r a . 
C a r b ó n , de 0,b00 á 0,7(10 eses, arroba. 
J a b ó n , de 5,8(.0 á 6.200 eses, ar roba, y de 0,236 á 0,260 eses. l ib ra 
Patatas, de 0,600 a 0,700 eses, arroba, y de 0,024 á 0,036 eses, l i b r a 
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